
CAPITULO V 

Escritores granadinos en el siglo xvii.—Domínguez Camargo, poeta épico.—Pereira, 
González Gutiérrez y Fray Andrés de San Nicolás, o la Biblioteca animada.—El 
obispo Piedrahita, historiador.—Juan Flórez de Ocáriz, y las Genealogías.—Un 

tratado de Astronomía.—Estado de la literatura. 

1650-1700 

La falta de imprenta en Santafé, las mil dificultades que había 
que vencer para que viesen los manuscritos la luz en España, con 
riesgo de que se perdiesen los originales, como sucedió con los Ratos 
de Suesca de Quesada y la parte cuarta de las Elegías de Castellanos; 
todo contribuía para que los trabajos de nuestros primeros escritores 
se perdieran. Y aunque saliesen de la oscura condición de manuscri­
tos, todavía no tenían asegurada su vida. Las hojas impresas se vol­
vían cucuruchos en las manos enemigas de los tenderos, sin que hu­
biera una mano piadosa que los defendiera y conservara para la pos­
teridad. Las obras que pudo reunir el laborioso bibliotecario don 
Manuel del Socorro Rodríguez, tampoco se libraron de la muerte: en 
el abandono imperdonable en que se tuvo la Biblioteca durante cua­
renta años, fueron extraídas muchas; y hoy careceríamos de todas si 
no hubiera existido el coronel Pineda, infatigable coleccionador, que 
despertó esta afición en tres jóvenes (1) que han completado su obra 
gigantesca. 

Entre las pocas que han escapado, está una obra del doctor Her­
nando Domínguez Camargo. Nació este escritor en Santafé de Bogo­
tá, a principios del siglo xvn; educóse en el colegio de los jesuítas, 

(1) Los señores doctores José María Quijano, Ezequiel Uricoechea, y el autor 
de esta historia, hijos de Bogotá. Nuestras tres colecciones constan de unos 2.000 
volúmenes, una gran copia de raanuscritos y de litografías. Se está trabajando 
el Catálogo bibliográfico colombiano, obra que empezó en París el doctor Uri­
coechea, en 1854, y que consta ya de unos 3.000 títulos. 

- « 
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y no sabemos otra particularidad de su vida sino que era clérigo y 
que murió en 1656. Ninguno de sus contemporáneos hace mención de 
su vida, ni siquiera Ocáriz que fue tan minucioso investigador de to­
do lo que servía de lustre al Nuevo Reino. Este olvido nos hace creer 
que persiguieron a Camargo las rivalidades. Confirman esta opinión 
las siguientes palabras del prólogo que puso en su Poema heroico de 
San Ignacio de Loyola, dirigiéndose al presidente del Nuevo Reino, 
don Martín de Saavedra, a quien lo dedicaba. 

"No fíes de otros ojos este papel sin que tu censura lo mejore, 
que es cueva de basiliscos nuestro siglo y es achaque de mi pluma 
pisar con cada letra un áspid" (1). 

No sabemos cómo fue que llegó su poema a manos del maestro 
don Antonio Navarro Navarrete, literato y jesuíta quiteño; mas fue 
él quien le puso prólogo, y lo dio a luz, aunque inconcluso, en Ma­
drid, año de 1666, en la imprenta de Joseph Fernández de Buendía, 
diciendo así en el prólogo: 

"Fui siempre estimador de su ingenio y apreciador de sus versos; 
y aunque desee comunicarle en vida, nunca pude por la distancia de 
muchas leguas que nos apartaban, hasta que supe de su rauerte, con 
harto dolor mío. . . No lo acabo (el poema) devotamente confiado en 
que el santo, con su intercesión, le había de dilatar la vida, hasta que 
marcado con el sello del último primor y elegancia lo sacrificara en 
sus aras.. . pero en tan honrosa confianza le cogió la muerte, o fuese 
por excusarle esta vanidad a su ingenio, o por dejar más impreso en 
los corazones con el dolor esa mayor memoria suya, viendo que al 
mediodía del sol de su lucido ingenio se había anticipado el funesto 
ocaso de su muerte." 

(i) Domínguez Camargo estudió en Lima, asistió a las academias de los in­
genios y de los virreyes del Perú, y con su maestro el padre Antonio Bastidas y 
su condiscípulo Jacinto Evia, sostuvo en Guayaquil el sacro fuego de la musa 
castellana. Fue de los académicos de la rosa. Para el prologuista de su Poema he­
roico, Domínguez Camargo fue "el más culto e ingenioso poeta no sólo del Nuevo 
Reino de Granada, su patria; pero a mi entender, decía, el refulgente Apolo de 
las más floridas musas de todo este nuevo orbe". 

El poeta gongorino imitó el ejemplo de Castellanos en ser al par que cura de 
almas poeta épico. Parece que vivió sus últimos años en Turmequé, en donde 
firmó el 2 de mayo de 1652 la dedicatoria de inventiva apologética (en prosa, 
al alférez Alon.so de Palma Nieto) , con que encabezó la raedia docena de compo­
siciones que figuran en la colección de Evia, reproducidas por el señor Gómez 
Restrepo en el Apéndice de esta obra. (Nota de G. O. M.) . 
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Esto es cuanto sabemos de Camargo. Ocáriz trae en el tomo 11, 
árbol 22 de sus Genealogías, un soneto de Camargo contra Guatavi­
ta, muy mediano, exceptuando estos versos en que, enumerando lo 
que hay en el pueblo dice: 

Una iglesia con talle de mezquita. 

Un médico que cura sabañones. 

Y llama al pueblo 

El Argel de ganados forasteros. 

Corte de verso y pensamiento que sí acredita al poeta, por más 
deshonor que cause a Guatavita, y concluye diciendo: 

Gente zurda de espuelas y de guantes. 
Aquesto es Guatavita, caminantes (1) . 

Pasemos ahora al Poema de San Ignacio de Loyola (2), e inserta­
remos los mismos trozos que escogió don Manuel del Socorro Ro­
driguez, en una defensa que hizo del citado poema, y que son talvez 
los mejores. 

Al David de la casa de Loyola, 
Al rayo hispano de la guerra canto, 
Al que imperiales águilas tremola 
Y es, aun vencido, del francés espanto; 
Al que sufrió de la celeste bola 
Sin fatigas el peso. Alcides Santo, 
Al que el Empíreo hollando triunfante 
Habitador es ya del que fue Atlante. 

Llamar celeste..bgla a un astro, es imagen que hubiera hecho pas­
mar de admiración a Góngora y al maestro Torres de Villarroel, el 
más necio y el raás notable de los imitadores de Quevedo. 

Pintando después la niñez del santo y su entrada a la juventud, 
se expresa así: 

(1) Véase este soneto en el apéndice, junto con otras poesías de Domínguez 
Camargo. 

(2) Un volumen en 4"? con 400 páginas que contienen 1500 octavas. 
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Su hermosura a los rayos del Aurora 

Y al mismo sol eclipsa por su exceso, 
Si bien su edad su pompa abrevia ahora. 
Como el botón compendia, bien que ileso. 
Su esplendor a la rosa, do el Aurora 
Cicatriz al carmín le rompió preso; 
Y pestañeando la pupila hojosa 
La que nudo durmió, despertó rosa. 

No se le puede pedir más gongorismo a la época del gongorismo. 
Más adelante, al hablar de la herida que recibió el capitán Lo­

yola, hace este apostrofe a la pólvora, ponderando el estrago que 
•causó una bala. 

;Oh pólvora, invención de áspid humano! 
¡Oh químico tudesco! Qué enemigo 
A la vida fatal labró tu mano 
En poco polvo un siglo de castigo 
Contra el mayor esfuerzo, pues su grano 
Es del cobarde apetecido abrigo: 
Donde imperiosa el arte al fuego apura 

Y reduce centellas a clausura! 
La centellosa sangre ha penetrado 
Del pedernal en las heridas venas, 
Y de sal y alquitranes fabricado 
Infierno breve en rápidas arenas: 
Y un rayo el más fatal desmigajado 
En tan menudos polvos encadenas. 
Que átomos son de fuego, o contra el risco 
Ojos molidos son de basilisco. 

Reducida la pólvora a minutos 
Y a granos la impaciencia de la llama. 
Es mostaza que en humos absolutos 
Se les sube a los montes de más fama: 

Y de los tiempos salsa, entre los brutos 
Riscos con tales hambres desparrama. 
Que un breve instante come apresurado 
Lo que no puede un siglo desganado. 

Las bellezas o defectos de los literatos neogranadinos no son pro-' 
pias, sino hijas de las bellezas o defectos de la escuela española que 
seguían. Si los primeros escritores de nuestro pueblo se hubieran lan­
zado por un camino original, los defectos serían en menor número, 
aunque con menos disculpa, y las bellezas que hubiera brotado la 
imaginación hubieran hecho sombra a los defectos. Pero empapando-
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se nuestros escritores en el genio de la escuela dominante en España,, 
no produjeron sino medianos trozos, sin que hayan logrado copiar las 
puras dotes de sus maestros. En el siglo xvn, y mucho más en el xvm, 
lo hallaremos sino retruécanos, afectación y frases puestas en tor­
tura para que no cometan la simpleza de dejarse entender. Ambos 
siglos son culteranos: Góngora, que murió en 1627, los había inficio­
nado; y en el siglo xix no veremos que hayamos sido más felices, cam­
biando el gongorismo por el galicismo. 

Siguiendo, pues la escuela de Góngora, entonces dominante, no 
podía Camargo, que no era un genio, producir otra cosa que absur- ^^^ 
dos como lo de ojos molidos de basilisco, que al estar molidos ya no 
son de temerse, y esos humos absolutos de la mostaza que se les suben 
a los montes, cosa que hace subir la mostaza a las narices de cualquier 
lector. Camargo se propuso imitar a Góngora, de quien es el primer 
hijo, como lo advierte el autor del prólogo. Pero en medio de tantos A "̂̂  
absurdos, la versificación es robusta, y tiene versos que demuestran 
ingenio digno de mejor arte poético. Camargo tenía verdaderamente 
talento y fuerzas literarias; La octava que vamos a insertar era mere­
cedora de mejores compañeras. Hace parte del apostrofe a la pólvora, 
y dice así: 

Antes que tú nacieses, el membrudo 
Jayán era temido, y el soldado 
La defensa preciaba de su escudo: 
Un dardo de la cuerda era arrojado 
El áspid mds fatal: ariete rudo 
Desmigajaba el muro levantado. 

Quitemos el áspid más fatal, cosa que verdaderamente es fatal, y 
lo que queda no lo desdeñaría un buen poeta, ni por el lenguaje, ni 
por la frase sonora, ni por el pensamiento que encierra. 

Desde la octava 141 del libro 1^ empieza el razonamiento que di­
rige el capitán Loyola a sus soldados. Lo ponemos sin comentarios, 
pues basta lo dicho para juzgar al poeta y a su escuela. 

¡Qué miedo estimuló vuestra carrera? 
¿Así exctisáis el golpe al adversario? 
¿Esas armas de acero 'son de cera? 
¿O de diamante son las del contrario? 
Dad a la suerte qué dudar siquiera. 
No le hagáis el trofeo necesario; 
Huyendo solo le franqueáis más gloria 
Que os diera, muerto él, vuestra victoria. 
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Desflemará el preludio de su ira 
En las piedras del muro, enervado 
Ese orgullo veréis, que asi os retira. 
En sus mismas ruinas sepultado: 
No se deba al amago que os admira 
Lo que pueden deberle opuesto al hado: 
Advertid que en certamen tan acedo 
El mayor enemigo es vuestro miedo. 

La sangre se le huyó viéndoos, al muro, 
Y ardiente sangre le ministra Baco: 
La que el aspecto ya derramó duro. 
No tema agora vuestro miedo flaco: 
Mate perdiendo, hiera no 'seguro. 
Haced siquiera que merezca el saco, 
Sepa de vuestra sangre la palestra, 

Y en su sangre anegad la sangre vuestra. 

Redimid con la muerte vuestra fama. 
La sangre saque mancha tan notoria: 
También ciñe al vencido ilustre rama. 
Pelear sin esperanzas es victoria. 
Sin gloria muere el que murió en la cama. 
Trompas son las heridas, de la gloria: 
Dadles que celebrar a los pinceles, 
y con sangre regad vuestros laureles. 

Pelear para vencer es granjeria. 
Pelear para morir, es rico empleo. 
Victimarse al cuchillo, es valentía. 
Socorrerse del riesgo, es gran trofeo; 
'Un airoso morir colma en un día 
La honrosa hidropesía del deseo: 
Siempre el de la ocasión fue presto vuelo; 
Detenedla, aunque sea por un pelo. 

¿No ha de pagar la vida en pluma poca 
Con una enfermedad plebeya muerte? 
¿No ha de callar los huesos una roca? 
¿Tierra no sellará la mejor suerte? 
A un siglo y otro le ocupad la boca: 
•Quien desprecia el morír tan sólo es fuerte. 
Degollad en el ara de la Fama 
Lo que sin gloria usurpará la cama. 

Habladle alto al olvido, porque crea 
Que el soplo de la vida de un soldado 
Si airoso lo exhaló, feliz granjea 
A la Fama de un clarín del ocupado: 
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La eternidad en estas piedras lea 
Con sangre vuestra el nombre vuestro arado: 
Que es epitafio eterno gota breve 
A quien el tiempo no su diente atreve. 

Pelícanos de España, dad la vida 
Con la sangre al honor que mató el miedo: 
Sí faltare la pólvora, vertida 
Mi sangre lo será; mi menor dedo 
Se acicala puñal; bala escupida 
El ademán 'será de mi denuedo: 
Y con mi nombre, o con mis ojos arda 
Siempre bien empleada la bombarda (1) . 

Fray Juan de Pereira, religioso dominicano, natural de Cartage­
na de Nueva Granada, escribió varias obras, y entre ellas una de los 
Milagros obrados por la Virgen de Chiquinquirá. Dejó manuscrita 
otra titulada Excelencias de Santo Domingo. Murió en 1682, habien­
do sido uno de los más distinguidos religiosos de su convento. 

En 1660 murió el doctor don Juan González Gutiérrez, que fue 
530 cura rector de la catedral de Bogotá. Era natural de Tunja, y 
fue eclesiástico muy distinguido. El nombramiento de canónigo le vi­
no cuando ya había muerto, y hubiera subido a más altas dignidades, 
porque tenía fama y mérito, dos cosas con las cuales se escala cual­
quier puesto. Escribió una obra titulada Semana espiritual con me­
ditaciones del principio y fin del hombre para cada día, y documen­
tos de oración. Este libro fue muy apreciado en su tiempo por lo li­
terario y devoto; pero los pocos ejemplares que vinieron al Nuevo 
Reino han desaparecido, gastados talvez de rezar en ellos. Fue im­
presa esta obra en Madrid, en 1656. 

Aunque el plan que nos propusimos para esta historia no era di­
vidir por secciones, sino seguir escrupulosamente el orden cronológi­
co, sin embargo la misma cronología la divide, y vamos a tratar úni-

(1) En el curiosísimo libro titulado Ramillete de flores poéticas recogidas y 
cultivadas en los primeros abriles de sus años. Por el maestro Jacinto Evia, natu­
ral de la ciudad de Guayaquil, en el Perú. Madríd, 1676, pueden leerse de la 
página 235 a la 248, varias poesías líricas de Domínguez Camargo, que dan ma­
yor idea de su ingenio, que el poema analizado por Vergara. (Nota de .\. G. R.) * 

* El Poema Heroico, las poesías líricas, la Invectiva Apologética y las deraás 
-obras de Domínguez Camargo se han recogido completas, por primera vez, en el 
tomo XXV de esta Biblioteca de la Presidencia de Colombia, en 1956. J. L. A. 
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camente de prosistas en lo que resta de este siglo, pues no volveremos 
a encontrar ningún versificador. 

Entre los escritores neogranadinos que más fecundos fueron y me­
nos conocidos han sido en su patria, brilla el nombre del padre fray 
Andrés de San Nicolás. No se sabe, por el descuido de sus biógrafos, 
qué nombre llevaba en el siglo, ni qué familia deba lisonjearse con 
la gloria de aquel varón insigne. Hasta su verdadera patria está du­
dosa: según Ocáriz y Nicolás Antonio (1) nació en Tunja; pero en el 
libro de defunciones de Madrid, en que se registra la partida de su 
muerte, se dice que era natural de Santafé de Bogotá. Tomó el hábi­
to de San Agustín, y fue uno de los fundadores de la recoleta de esta 
orden, en el lindo valle conocido con el nombre del Desierto, donde 
subsiste aún el convento de La Candelaria, pasó a Europa, por asun­
tos de su orden, y residió en Roraa y Madrid, habiendo sido cronista 
de su orden y rector del Colegio de Alcalá de Henares. Murió en 
Madrid, a 20 de noviembre de 1666. 

El padre Francisco de Asís, provincial de la de Aragón, y autor 
de la Historia General de los Agustinos Descalzos (Zaragoza, impren­
ta de F. Moreno, 1756), incluye la biografía de fray Andrés en el to­
mo 49 de su historia, y dice entre otras cosas lo siguiente: 

"§ 254. Demostró haberse consumado en una sabiduría casi uni­
versal, porque en cualquiera punto que se ofrecía tratar de Theolo-
gía. Escolástica, expositiva, regular, moral y mística; de philosophía 
natural y de metaphísica; de leyes y de cánones; de mathemáticas y de 
historia sagrada y profana; pasmaba a los mayores maestros de todas 
estas ciencias; poseyó asimismo una inteligencia bastantemente pro­
funda de las lenguas hebrea, griega, francesa e italiana, a más de la la­
tina, española y la propia de los indios en su país, que supo con toda 
perfección. Fue poeta eminente, latino y castellano, aunque en esto se 
empleaba muy poco. Mas cuando lo hacia, causaban admiradón sus 
versos. De todo lo cual se originó que en España y en Italia tuvo que 
sufrir harto en su humildad en las aclamaciones con que los mayores 
hombres lo honraron, preconizándolo asombro de su edad; biblioteca 
animada, que para enriquecer a Europa vino desde América; segundo 
Agustino en el magisterio de todas las ciencias; tesoro inagotable de 
noticias; profundo piélago de sabiduría; pasmo universal del orbe 

(1) Biblioteca hispana, tomo 1, página 83. 
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literario; admirable entre los varones más estudiosos y objeto de con­
fusión para los mayores ingenios. 

"§ 255. En prueba de tan sobresaliente literatura imprimió al­
gunos tomos de varias materias; conviene a saber: 

En latín: un tomo en 8*?, titulado: Passerculi solitarii planctus, 
sive peccatoris ad Dominum conversio. Roma, 1654. 

Otro en 4*? Proventus messis Dominicce Fratrum excalceatorum 
S. P. Agustini Congregationum Hispanice et Indiarum. Roma, 1656. 

Otro en 4*? Funiculus triplex privilegiorum fratrum Discalceato-
rum S. P. N. Agustini Congregationum Hispanice, Italice et Galloa 
Madrid, 1664. 

Otro en 4*? Rituale fratrum excalceatorum S. P. N. Agustini Con-
gragationis Hispanice. Madrid, 1664. 

En castellano: un libro en 169 con el título de Tesoro de Palermo 
y su monte peregrino. Vida de Santa Rosalía. Madrid, 1655. 

Otro en 8*? Designios del índice más dichoso, sobre la regla de N. 
P. S. Agustín. Roma, 1656. 

Otro en 4? Historia de la Inmagen de Nuestra Señora de Co­
pacabana. Madrid, 1663. 

Y otro en folio: Historia general de los Agustinos Descalzos de la 
Congregación de España e Indias. Tomo i. Madrid, 1666 (1). 

Y escribió asimismo, aunque carecen de pública luz, un tomo en 
folio: Apología por la descalces Agustiniana, contra el P. Maestro 
Fray Carlos Moreau. Y otro en 4^ Alabanzas a Maria Santísima, con 
otros volúmenes en latín y en español, que no han llegado a nuestra 
noticia porque, sobre no haberse impreso, se han perdido corriendo 
de mano en mano." 

Tal era este hombre verdaderamente extraordinario por su talen­
to e instrucción, según el testimonio de sus contemporáneos. Los 
elogios son tan pomposos y sublimes, que de ninguna manera nos 

(1) La Historia general de los religiosos descalzos del orden de los ermitaños 
del gran padre y doctor de la iglesia San Agustín. De la congregación de España 
y de las Indias, que tue la obra más importante de las escritas por fray Andrés de 
San Nicolás, fue continuada por fray Luis de Jesús (tomo 2', Madrid, 1681); por 
fray Diego de Santa Teresa (tomo 3"?, Barcelona, 1743), y por fray Pedro de San 
Francisco de Asís, (tomo 4'', Zaragoza, 1756). 

Fray Pedro Fabo en el volumen 2*? de su Historia de la Provincia de la Can­
delaria (Madrid, 1914) , dedica dos capítulos a hacer el elogio de la vida y obras 
de nuestro compatriota el padre Andrés. (Nota de G. O. M.) . 
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atreveríamos a dárselos, dejando hablar más bien al P. de Assis, su 
biógrafo. Hemos buscado sus obras, y poseemos dos: la historia de su 
orden y el ibro titulado Passerculi solitarii planctus, de los cuales 
vamos a dar idea al lector. No está por demás referir que buscando 
sus obras, nos encontramos su retrato, que es el que está sobre la puer­
ta de la biblioteca en el convento de La Candelaria de esta ciudad. 

La historia general de los Agustinos Descalzos tiene el defecto de 
hablar mucho de toda la orden y de sus establecimientos en Europa 
y Asia, pasando muy someramente revista a los de América. En esta 
virtud puede ser de interesante lectura para los que quieran conocer 
la orden descalza, pero absolutamente vacía de interés para los que 
busquen algo de nuestra patria, o de América por lo raenos. Nos cau­
saba admiración al principio que en Nueva Granada fuese tan des­
conocido el nombre del insigne religioso de quien vamos tratando; 
pero a este olvido le hemos encontrado la causa y lo hemos visto co­
mo un castigo infligido por la posteridad a los que no aman bien a 
su patria. El P. Andrés de San Nicolás no nombra la suya en ningu­
no de sus escritos: todo lo que trabajó fue dedicado a otras gentes y 
a otras naciones, y en las portadas de sus libros se firma simplemente 
hijo de la Congregación de España e Indias, no tomando nunca ni 
en chanza este nombre que nos regocija el alma: neogranadino. Mas 
esta reconvención a su memoria no tiene nada que hacer con el exa­
men de sus obras. De la Historia general de Agustinos sacamos el si­
guiente trozo para dar una idea de su estilo y lenguaje, escogiendo 
el capítulo en que habla del P. Agustín de Coruña, por haber sido 
este religioso obispo en el Nuevo Reino. 

"Dexando, pues, assentada mejor assí su buena faraa, y haviendo 
ganado mas para con Dios y con los hombres el hábito pobre y las 
humildes alpargatas, que toda la ostentación y fasto de este mundo, 
se partió de Madrid en busca de su esposa y de sus hijos. Hallóles en 
la ciudad de Popayán, pequeña, saludable y deliciosa, en la parte que 
llaman América Austral, entre las dos provincias de Quito y el Nue­
vo Reyno. Fundóla el año de mil quinientos treinta y siete, el Ade­
lantado Sebastián de Belalcázar, poniéndola aquel nombre (según 
tiene Antonio de Herrera en la Descripción de las Indias occidenta­
les) por el Cazique o señor de aquella tierra. Allí, habiendo ya lle­
gado nuestro Obispo, para edificación de todos los que alcanzan y 
suben a serlo retuvo con tanto rigor y estabilidad la observancia de su 
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Orden y las santas asperezas con que entonces vivían los apostólicos 
varones Mexicanos, como si cada dia comenzara á ser Novido, por­
que en la obediencia y en todos sus humildes exercicios fué el más 
singular de todos cuantos havemos oido que siendo ya constituidos en 
la suprema dignidad que poseían ayan sujetádose á los mas abatidos 
y trabajosos oficios del Convento. Experimentóse esta verdad bien cla­
ramente quando en aquel de la ciudad de Lima, estando allí por cau­
sa del segundo Sínodo Provincial, como sufragáneo que era entonces 
de aquella grande y magnífica Metrópoli, fue visto y admirado, en 
medio de tanta estimación y tanto nombre, acudir al Choro de dia y 
de noche, sin faltar alguna vez, cantando y rezando, aun también lo 
que pertenece y obliga á los mozos. Velaba siempre en lugar del Mai-
tinero, y ocupávase hasta la hora de tocar en oración muy atenta y 
fervorosa. En siendo tiempo, como hubiesse hecho la primera señal 
de la campana, avissaba luego para que llamasse el que debia hazerlo 
á todos los religiosos que dormían, y quedávase con ellos ayudándoles 
en las divinas alabanzas. Después de la oración conventual, gastava 
otra hora en ella muy absorto. Lo mesmo hazia en la casa del Cuzco 
y la de Quito, y en la que fundó en Popayán últimamente. De su po­
breza se cuentan así mismo acciones poco vistas: porque fuera de no 
haber mudado jamás el Hábito penitente que se puso, quando huvo 
de pasar de los Reynos de Espaila á los de México (el cual constaba 
de una túnica negra exterior muy corta y muy estrecha, con manto 
y capilla de xerga la mas gruessa y pesada que se hallava, y de otra in­
terior de cordellate á blanco raiz de las carnes, como dicen, con sus 
Apostólicas sandalias ó alpargatas) usava por cama de una sola tabla 
lisa con dos cobertores, y por almohada de una piedra, adove ó trozo 
de madera, que, aunque estuviese enfermo, no quitaba: si bien en su 
vejez, á toda esta recámara Episcopal se añadió por suma necesidad y 
regalo un colchoncillo. 

"Faltávale, en fin, para el realze mayor de sus virtudes alguna 
persecución que las estableciese y perpetuase en lo futuro: por lo 
qual, para que no quedasse sin aqueste crisol y esmalte su gobierno, 
permitió la Divina Majestad, cuyos juicios son a los hombres inescru­
tables, que estando ya descansando, después de tan largos trabajos y 
fatigas en su Iglesia por haver defendido su inmunidad constante­
mente, despachó la Audiencia de Quito una provission con que lle­
vándole preso lo embarcasen así mesmo para España. El poder hazer 
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esto en aquellas partes los jueces seculares proviene de que, por el tí­
tulo de Patronazgo, tienen dispuesto y ordenado los Cathólicos Re­
yes, no menos atentos que piadosos, para que algunos eclesiásticos ar­
mados de su independiente autoridad en Regiones tan remotas, no 
hagan como hombres agravios ó injusticias: que detras conozca por 
via de fuerza la Audiencia, impidiendo ó atajando cualesquiera des­
aciertos: pero como estos y otros semejantes tribunales se compongan 
también de personas á las vezes poco temerosas de Dios y apasiona­
das: suele suceder que con el nombre de los justísimos Reyes, pasan 
mucho más adelante, y executan lo que sus Majestades clementísimas 
no hicieran: como hemos visto, y algunas veces con escándalo uni­
versal, y muy grave detrimento de las almas, en aquel sí dichoso Nue­
vo Mundo por lo bueno y apreciable, que en sí tiene, sumamente in­
feliz y formidable, por aver de irle tan lejos el remedio para las mu­
chas y muy graves controversias que entre ministros eclesiásticos y 
seculares suelen de ordinario levantarse. Consta esta verdad en el 
presente suceso referido: pues siendo nuestro Obispo un exemplar ad­
mirable de virtudes: el prelado mas limosnero que se ha visto: el 
religioso mas penitente, y mas pobre de todos los que en las Indias 
ha vivido: uno de los mas celosos Predicadores que por ellas han pa­
sado: un hombre tan benigno y favorable para todos: afectuosísimo, 
servidor de la Magestad Divina y de la humana: con todo esto los 
Oidores de Quito enviaron a prenderle, como si fuera o hubiera sido 
algún grande malhechor, y delincuente, con horror de todos los que 
vieron este yerro, y con desplacer grandísimo que el Cathólico Felipe 
mostró cuando suyo lo actuado: reprehendiendo él y castigando Dios 
á la Audiencia gravemente. Exortóle luego por medio de una cédula 
con palabras muy corteses, que volviesse victorioso á su rebaño: co­
mo lo puso por obra finalmente: aunque no quiso entrar en la ciudad 
de Popayán por haber hecho en ella la ceremonia del polvo que sa­
cudió de sus sandalias y assí se retiró a la villa de Timaná, que está 
distante de allí cuarenta leguas: en donde dio quieto y dichoso fin 
á sus dias, sin haber dejado un real, ni alhaja alguna, el año de mil 
quinientos y ochenta y tres poco mas o menos según es congetura. 
Estuvo en aquel lugar sepultado muchos años, hasta que un sucesor 
suyo trató con el efecto de trasladarlo y colocarlo en su Cathedral con 
mas desencia, hallándole incorrupto, fresco y sin lession alguna, con 
el color del rostro mejor y mas encendido que el que tenia cuando es-
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taba vivo y bueno: con el hábito negro, sandalias que habian durá-
dole treinta años, y con todo el Pontifical sano y entero." 

El idioma en que está escrita la otra obra que conocemos la pone 
fuera de nuestra jurisdicción. Sin embargo, daremos una idea de ella, 
porque verdaderamente fue la mejor de Fray Andrés, y la estimamos 
como una joya delicada. El plan es sencillo; bajo la apariencia de un 
pajarillo que se queja, un pecador se convierte a Dios, excitando su 
alma con las reflexiones más patéticas y dulces. Las meditadones es­
tán dividadas en cuatro partes: planctus matutinus, ante meridianus, 
vespertinus y serotinus. Cada una de estas meditaciones es admirable 
por la unción y por el sabor místico en que abunda. El estilo y el len­
guaje son puros: escribía mucho mejor en latín que en castellano, 
como sucedía a los antiguos escritores españoles. Fácil es de compren­
der esta anomalía: hablaban el castellano y estudiaban el latín, así 
es que el segundo les era tan fácil y lo manejaban con tanta pureza, 
cuanta dificultad tenían para tratar con elegancia el primero, idioma 
sin reglas todavía, y cuya prosa no vino a purificarse y hacerse dulce 
sin perder lo sonoro y numeroso, sino cuando cayó en manos de los 
escritores de primer orden en el mismo siglo en que escribía el pa­
dre Andrés. 

Al fin de las Quejas de un pajarillo solitario, están varias com­
posiciones religiosas en latín, notables por su versificación y su clásico 
estilo; y en el epítome de la Vida del ilustrísimo señor Almansa, que 
hemos citado, hay tres composiciones latinas del padre Andrés, diri­
gidas a sus amigos y paisanos, el doctor Valenzuela y el señor Arias de 
Ugarte. Allí encontramos los siguientes datos biográficos, que confir­
man la especial estimación que hemos dicho que se le tenía. 

"Enseñólo (el dístico latino del Presbítero Rincón) al muy Re­
verendo Padre Fray Andrés de San Nicolás, hijo del convento de 
Nuestra Señora de la Candelaria, y sujeto de mucha nobleza y par­
tes, y no menos ingenio y letras, el cual lo divulgó". . . 

Y en otra parte de la misma obra: 
"El muy Reverendo Padre Fray Andrés de San Nicolás, arriba ci­

tado, compatriota del Padre don Bruno de Valenzuela (ambos de 
una edad, y desde los pueriles años tiernos amigos) es el que corona 
esta historia con tres poemas de su florido ingenio, dignos de ser es­
tampados en mármoles y bronces. El primero es un Epigrama a la vo­
cación de mi hermano don Bruno de Valenzuela. El segundo, un epi-
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tafio sepulcral al Santo Arzobispo don Bernardino de Almansa; cuya 
vida queda escrita. El tercero, una Elegía latina, en alabanza del 
ilustrísimo Arzobispo don Fernando Arias de Ugarte, por criollo de 
Santafé nuestra patria. Que aunque parece que más pertenecía a su 
vida, que ya anda escrita, yo he querido darle logro, poniéndola, y 
haciendo esta memoria para que la haga eterna, etc.". 

Natural de Santafé de Bogotá era igualmente el doctor Bernardo 
José de las Peñas, que se dedicó a la carrera de abogado, y escribió 
sobre literatura e historia. Un cronista contemporáneo suyo dice que 
era de ingenio vivo y sutil e inteligente en papeles. Murió el 19 de 
mayo de 1671, perdiéndose con su muerte sus obras. 

Más gloria que el padre Andrés de San Nicolás consiguió otro 
escritor que fue contemporáneo suyo, y que como él residió también 
algún tiempo en España. Hablamos del obispo Piedrahita, cuyo nom­
bre es debidamente conocido y apreciado. Fue este escritor quien más 
lustre dio a su patria, y todavía es reputado como nuestro más culto 
historiador. 

Lucas Fernández de Piedrahita nació en Santafé de Bogotá el 6 
de marzo de 1624, y fue bautizado en la iglesia parroquial de Las 
Nieves. Su padre se llamaba Domingo Hernández de Soto Piedrahita; 
y por parte de su madre, Catalina Collantes, era biznieto de doña 
Francisca Coya, princesa real del Perú (1). Estudió en el colegio de 
San Bartolomé, regentado por los padres jesuítas, manifestando desde 
las clases, felices disposiciones intelectuales. Graduóse de doctor en la 
Universidad tomística; se ordenó y obtuvo por oposición los curatos 
de Paipa y Fusagasugá. Su afición a la poesía lo arrastró a hacer en 
su juventud algunas piezas dramáticas que desgraciadamente se han 
perdido. Antes de tomar posesión del destino de tesorero en la ca­
tedral de Popayán, para que fue nombrado, se proveyó en él el de ra­
cionero de la metropolitana en 1654, ascendiendo rápidamente a ca­
nónigo, tesorero, maestrescuela y chantre en la misma iglesia. Durante 
la sede vacante, por muerte del señor don Cristóbal de Torres, fue 
electo provisor y gobernador del arzobispado. En noviembre de 1661 
recibió el palio de sus manos el señor Arguinao, sucesor del señor 

(1) Piedrahita es el tercer historiador de Améríca descendiente de familia in­
dígena. Los otros dos son el Inca Gardlaso de la Vega, biznieto del Inca Tupac 
Yupanqui, y don Fernando de Alba Yxtlilxochilt, descendiente de los soberanos 
de México. 
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Torres; y Piedrahita continuó de provisor como el eclesiástico de 
más experiencia y capacidad. Fue por muchos años el predicador fa­
vorito de la ciudad, y por esta circunstancia y las de su mérito y ran­
go eminentes, le dispensaba grande amistad el presidente, don Dio­
nisio Pérez Manrique, que había venido a este reino desde 1654. De 
ests relaciones resultó que la Iglesia y el estado marchaban sin las re­
yertas que antes y después hubo entre los funcionarios de ambos po­
deres; mas la llegada del oidor Cornejo, encargado de visitar la real 
audiencia, puso término a esta provechosa armonía. Por reñir con el 
presidente, riñó con el provisor, que era todavía gobernador del ar­
zobispado. Inicióle una causa; y el provisor, que era celoso de sus pre­
rrogativas y estaba poco dispuesto, como americano, a soportar la al­
tanería que desplegaban los visitadores, pidió lo actuado con censu­
ras, y del entredicho que puso resultaron graves disgustos y escándalos 
en la ciudad; por lo cual fueron emplazados para ir a España el pro­
visor Piedrahita, el racionero, don Cristóbal de Araque, y el padre 
Cuxia, superior de los jesuítas."^ 

Por entonces ya estaba en Santafé el señor Arguinao; y Piedrahi­
ta marchó a España, en cuya Corte defendió su causa y atacó la de 
sus contrarios con tanta habilidad, que el triunfo espléndido no se 
hizo esperar mucho. El Consejo pronunció sentencia favorable en su 
pleito, mandando borrar en los autos los nombres de los eclesiásticos 
acusados, y ofreció en desagravio a Piedrahita el obispado de Santa 
Marta, cuya elección fue inmediatamente ratificada por el Papa. Du­
rante los seis años que permaneció en Madrid empleó sus ocios en 
escribir su Historia general del Nuevo Reino de Granada. 

En 1669 vino de España a Cartagena de Indias, donde fue consa­
grado, e inmediatamente tomó posesión de su silla, trasladándose a 
Santa Marta. Su vida como obispo fue ejemplar. Pastor y apóstol al 
mismo tiempo, visitó y evangelizó las tribus salvajes que existían en 
su dominio eclesiástico, emprendió la obra de hacer de piedra la 
iglesia catedral que era un edificio de paja, y vivió en proverbial po­
breza, consumiendo sus rentas en obras públicas y en limosnas; fue, 
en fin, uno de los obispos más virtuosos que hubo en América. En 
1676 fue promovido a la silla de Panamá; mas antes de partir para su 
nueva diócesis, ocurrió en Santa Marta la entrada y saqueo de los 
piratas Dticán y Cos. Ni los templos se escaparon del pillaje, y entre 
los prisioneros cayó el venerable obispo. Los piratas no quisieron 
creer, al verlo tan mal vestido, que su desnudez fuese otra cosa que 
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avaricia; diéronle tormento para que declarase dónde estaba el di­
nero y alhajas que le suponían, y el obispo declaró que no poseía sino 
su anillo epispocal, que había dejado oculto en la iglesia. Despojado 
de esta alhaja, se le sujetó a rescate que no pudo pagar, y por esto 
fue llevado a los buques y conducido con mil ultrajes a la presencia 
de Morgan, que estaba en la isla de Providencia. El jefe fue más ge­
neroso; conmovióse a la presencia del venerable obispo, y sabiendo 
que estaba nombrado obispo de Panamá, le regaló un pontifical que 
había robado en aquella iglesia, y le condujo con respeto y buen 
trato a su nueva diócesis. Apenas llegó a ella emprendió sus nuevos 
trabajos apostólicos, gastando sus rentas en la reducción y evangeli­
zadón de los indios del Darién. No se satisfacía con predicar en las 
iglesias, sino que lo hacía en las calles y plazas de Panamá todos los 
domingos. Concluyó al fin su provechosa vida, en 1688, de edad de 
64 años. 

El año mismo de su muerte se terminó en Amberes la impresión 
de la primera parte de su historia; la segunda se perdió, porque, 
muerto el autor, no hubo quién apurara la impresión de lo que que­
daba. El tomo que contiene la primera parte citada es lo único que 
conservamos de aquel preclaro neogranadino, el más eminente de su 
siglo en nuestra patria (1). 

El padre Simón, español, escribió para los granadinos: el señor 
Piedrahita, granadino, escribió para los españoles con el objeto de 
hacerles conocer su patria, y ocupa un lugar distinguido entre los his­
toriadores americanos. Adoptamos, lo mismo que los apuntamientos 
biográficos que preceden, el juicio formado por el coronel Acosta so­
bre la historia de Piedrahita; pues nos merece el mismo concepto: 
"El estilo de Piedrahita es castizo y claro, y los acontecimientos dis­
puestos en orden cronológico, y muy fáciles de retener y consultar. . . 
La manía de escribir largos preámbulos, la erudición inconexa con 
su objeto, aumentó considerablemente el volumen de su libro, y cier­
tas preocupaciones vulgares, de que no podía dispensarse de hacer 

(1) La edición príncipe de la Historia de Piedrahita es bastante hermosa, y 
ostenta en su portada, de un lado, las efigies de los conquistadores, y de otro, los 
retratos imaginarios de los soberanos indígenas, adornados con las insignias de la 
realeza. En 1881 don Medardo Rivas hizo una segunda edidón en Bogotá, a la 
cual puso prólogo don Miguel Antonio Caro, con un bello estudio sobre la con­
quista del Nuevo Reino y sobre la personalidad de su mejor historiador. 
(Nota de G. O. M.). 
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alarde un calificador del Santo Oficio de la Inquisición, cuyos escri­
tos debían revestir el carácter de la época, para atravesar incólumes 
el harnero de tantas censuras, son los lunares que se descubren a la 
primera lectura de la obra que popularizó en España el nombre de 
nuestro país" (1). 

Piedrahita, según lo advierte en el prólogo, puso en lengua me­
nos antigua los escritos anteriores sobre la Nueva Granada; y en ver-
dar fue lenguaje nuevo, prarque es superior al de Quesada, Castella­
nos, Aguado y Medrano, que fueron los manuscritos que repasó en 
la Corte para componer su historia. Reúne a un lenguaje puro, es­
tilo elegante, y es notable por la hermosura en las descripciones. Uno 
de sus principales méritos es que a pesar de la época en que escribió, 
está libre del culteranismo. 

Los siguientes trozos lo harán conocer mejor. El primero es so­
bre la batalla de Las Vueltas, entre los dos ejércitos que acaudilla­
ban los soberanos de Tunja y Bogotá. 

"Seguía el sol su carrera poco antes de rayar el mediodía, y ha­
llándose los tunjanos no menos deseosos de venir a las manos que los 
bogotaes, bien ordenados de ambas partes los escuadrones, después de 
un corto razonamiento que los dos Reyes lucieron para aumentarles 
el ánimo que mostraban, a la primera señal empezaron a resonar los 
caracoles, pífanos y fotutos, y juntamente la grita y confusión de vozes 
de ambos exércitos que llamaban Guazabara, y acostumbraban siem­
pre al romper de la batalla; cuyo ataque primero corrió por cuenta 
de Saquezazipa con tanto estrépito, y efusión de sangre por aquella 
muchedumbre de bárbaros derramada, que nadaban las yerbas en 
arroyos de ella. El primer estrago causaron los pedreros de las dos 
alas de cada exército, y entre el restallar de las hondas, y silbar de las 
saetas, se fueron mezclando las hileras con tanto corage, que no se ma­
lograba tiro, ni golpe entre los combatientes. Veíanse los campos sem­
brados de penachos y medias lunas de sus dueños, a quienes desampa­
raban en las últimas angustias de la vida. Los desnudos cuerpos en 
forma de Herizos bermezcaban con la sangre de las heridas que las 
volantes tiraderas sembradas en ellos, ocasionaron en cuantas partes 
alcanzó la desdicha de cada uno. Las picas y macanas no reservaron 

(1) Acosta, Descubrimientos y Colonización del Nuevo Reino de Granada, 
pág. 388. 

- 9 
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miembro que no estuviese sujeto a una división lamentable. Despe­
dazadas las cabezas con el mortal estrago de las piedras, batallaban 
muchos más consigo mismos que con sus contrarios. Nunca Marte se 
mostró más sangriento y sañudo, ni la muerte recogió más despojos 
en las batallas más memorables. El embarazo de los cuerpos difuntos, 
y el ímpetu de los vivos, ocasionaba que todos peleasen hasta después 
de muertos aunque desordenados ya muchos tercios con manifiestas 
señales de que los bogotaes excedían a los tunjanos. 

"El Zippa Nemequene (1) puesto en ricas andas sembradas de 
piedras y oro, andaba animando a los suyos con palabras y aplicando 
el esfuerzo donde la necesidad lo pedía. En todas partes sobresalía va­
liente, ó recobrando las tropas acobardadas, ó empeñando mas las 
que se mostraban valerosas. No menos se ostentaba famoso caudillo 
el Tunja en otras andas casi tan ricas como las del Zippa, batallando 
muchas vezes entre los peligros de la propia vida, y animando siem­
pre con el exemplo a su Exército casi perdido. Era el ansia toda de 
los dos caudillos encontrarse en la batalla, y la multitud desordenada 
de los infantes malograba las diligencias de Nemequene para coronar 
sus victorias, y las de Quimuichatecha para excusar su ruina, pero en 
esta confusión para todos, y última desgracia que amenazaba al Tun­
ja, obró la fortuna lo que siempre en las mayores prosperidades, ma­
nifestando el curso mudable de su rueda. De un accidente pendió 
la mudanza menos imaginada, porque empeñado el Zippa más de 
lo que debe la cabeza de quien pende la vida de todo un cuerpo, al 
tiempo que reconocía el fruto de su hazaña, se halló herido de una 
saeta desmandada que disparándose acaso, le atravesó el cuerpo por 
el costado derecho, para que el desastre de Acab no quedase vincula­
do á un solo tirano. Era de natural intrépido, y poco temeroso de 
los peligros, y en el que tenía presente sin esperar ayuda de otro, se 
sacó la saeta con sus propias manos; pero reconociendo la herida y el 
dolor intenso que le apremiaba, vuelto a los soldados de su guarda 
les dixo: 'Amigos, yo me hallo herido de muerte, haced en mi ven­
ganza lo que debéis á buenos, y leales vasallos; ninguno desmaye con 
mi desgracia, que si no me engañan las señales muy brevemente ten­
dréis en las manos una cumplida victoria'." 

(I) ¿Por qué escribe Piedrahita Zippa Nemequene? ¿Los indios pronunciaban 
el primer nombre con el sonido tuerte que representan las dos pp? ¿El segundo 
era esdrújulo, corao lo escribe Piedrahita, o grave corao lo escriben otros autores? 
Estas y otras cuestiones filológicas están por resolverse. 



HISTORIA DE LA LITERATURA EN NUEVA GRANADA 131 

Oigamos la moralización que hace sobre el reinado de Nemeque­
ne, y demos el retrato de este príncipe. 

"Este fue el término de las fortunas de Nemequene, principie ver­
daderamente grande que aun entre las sombras de la gentilidad mos­
tró prendas dignas de mayor corona. Siempre será lastimoso exemplo 
su desgracia, pues con ella perdió Reyno, vida y alma por una eterni­
dad, dexando a los Reyes un desengaño infalible de la poca firmeza en 
que estriban los acaecimientos más venturosos. 

"Quien lo vio en la cumbre de su grandeza, bien creyera, que 
tenía á su disposición en la mano la rueda de la fortuna; pero me-
tiiaron sino instantes entre la dicha que imaginaba y el precipi­
cio que experimentó. Tantas victorias continuadas dieron señas de 
una prosperidad infalible y la mucha priessa de buenos sucessos fué 
la que se empeñó mas en arruinarla; fueron de la condición de los 
vientos, cuando soplan con demasía, que no aseguran tanto la nave­
gación, como el naufragio. Su ambición desordenada, compañera siem­
pre de las desdichas, obligó a este príncipe á tomar resoluciones que 
tarde ó temprano habian de pasar por la pena de temet arias; y cuan­
do imaginasse llegar al puerto de la soberanía, habian de perderse en 
los escollos de la inconstancia. Lo mas ponderable fué, que reinasse 
el dilatado tiempo de veinticuatro años, quien se empeñó en tantos 
peligros, teniendo por Alcázares de su recreo las campañas de sus con­
trarios; pero sin duda enseñó, que se asseguran mas años las vidas de 
los Reyes en el estruendo de las armas, que en el regazo de los Pa­
lacios. 

"Muerto pues el Zippa Nemequene, se cubrieron todos sus reynos 
de tristeza y lágrimas, celebradas con endechas, y cantos en que se re­
ferían sus mayores triunfos: enlutóse su Corte, y á su imitación todos 
sus vassallos poniéndose mantas coloradas, y tiiiéndose los cuerpos y 
los cabellos con bija, que son las señales fúnebres de su pena acos­
tumbradas en tales casos. El cuerpo se entregó á los Xeques, á quien 
únicamente pertenece el entierro, acompañándole hasta la sepultura 
que tienen fabricada secretamente por sus manos en parte tan escon­
dida, que ninguno sabe della, aunque sea el dueño para cuyo entie­
rro se labra; para lo cual se valen de bosques y peñascos, y de luga­
res profundos que cubren con agua encañada de otras partes para 
este fin de ocultarla, aunque ninguna diligencia de estas es poderosa 
para esconderla de la codicia de los Españoles. Este sepulcro hacen 
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los Xeques, o Caziques que entran en la possecion del Reyno ó Es­
tado; y no fuera error imitar la acción los príncipes Católicos como 
assistiesen á la fábrica ellos mismos (y lo enseñó el mas prudente) y 
entre los horrores de la morada, que esperan, reconociessen la fragi­
lidad de la vida que gozan. En el que tenian pues dispuesto para Ne­
mequene le pusieron con todas las ceremonias, ornatos y compañía 
de criados y mugeres que dijimos acostumbrar en sus entierros, pre­
viniéndolos con bebidas en que mezclaron la fruta, ó yerba que lla­
man de la borrachera, para que con la privación del juicio que causa, 
no sintiesen el bárbaro sacrificio que hacian de ellos enterrándolos 
vivos." 

Puesto el general Quesada en pugna con el capitán Lázaro Fon-
te, le condena a muerte: el ejército se empeña en favor de su bravo 
compañero y Quesada le conmuta la pena en destierro. Este es uno 
de los más bellos episodios de la obra y de la historia. Veamos la na­
rración de Piedrahita: 

"Oyó su campo con placer la respuesta y aunque la condición 
podia templarlo, pensaron, que lograda la primera súplica conse­
guirían cualquiera, que fuesse segunda, después que mitigado el pri­
mer enojo diesse lugar el tiempo al discurso para ver la luz de la 
razón, y permitiesse á la voluntad se inclinasse á los ruegos; y assí 
después de agradecerle con el rendimiento justo el agasajo que ha­
bía hecho á su gente, le preguntaron la parte que señalaba á Lázaro 
Fonte para su retiro, juzgando sería alguna población de la mas cer­
cana a los Mozcas, gente mas guerrera que otra alguna, y mas bien in­
clinada a los Españoles por la comunicación continuada que tenia 
con ellos. Pero después que entendieron de su respuesta aver de ser 
el destierro en la provincia de los Panches, nación fiera y detestable, 
y que no sería allí menos cierta su muerte, que lo fuera en un ca­
dalso, volvieron á interponer nuevas súplicas, y por gran favor consi­
guieron, que se mudasse la prisión y destierro al pueblo de Pasca, 
distante siete leguas de Santa Fé, donde aunque los naturales eran de 
la nación Mozca, eran guerreros, y entonces capitales enemigos de 
los Españoles. A este sitio llevaron, pues, al capitán Lázaro Fonte con 
orden del General Quesada para que allí lo dejassen desarmado y en 
prisiones, y sin mas compañía que la de una muger natural de Bo­
gotá, que le servia, y avia cobrado amor, como se vio por los efectos, 
pues le aseguró la vida, quando mas arriesgada la tuvo. Llegados pues 
a los burgos de Pasca los soldados, que lo llevaban aprisionado, y 
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vista por los vecinos la tropa de cavallos que entraba en su tierra, 
se retiraron con todas sus familias á la raontaña, que tiene vezina, 
dejando sus bienes al arbitrio de los que iraxaginaron entrar en su pue­
blo de guerra que fueron veinte y cinco montados; pero estos, como 
personas que no iban á otro fin, que al de llevar a Lázaro Fonte, no 
hizieron daño alguno en el pueblo, antes trataron luego de dar la 
vuelta a Santa Fé, no sin lágrimas de la compasión que les causó ver 
a un capitán de tanto valor expuesto a peligro tan raanifiesto de la 
vida, de quien se despidieron teniendo por cierto que no le verían 
mas. 

"Puesto Lázaro Fonte en aquel sitio, y con varonil ánimo ex­
puesto á los acddentes de cualquiera fortuna passó aquella noche sin 
mas compañía, que la de aquella india que se quedó en su servicio, 
y no quiso desampararlo; y teniendo por infalible su muerte, buelto 
a Dios en quien únicamente libraba ya su defensa, se disponía para 
morir arrepentido de sus culpas; pero apenas amaneció el dia siguien­
te, cuando la india, compañera de sus trabajos, se vistió de la mayor 
gala que pudo, conforme al uso de aquella tierra, y como pudiera la 
mas principal de sus Cazicas; y corao era de herraoso rostro, poca 
edad, y rancho ayre, disposición y gallardía, parecióle haber conse­
guido la traza de que pretendía valerse para su intento. Encaminó­
se pues así á la entrada del pueblo por donde sospechaba bolvería 
la gente, que se avia retirado á los montes, en cuya elección no se en­
gañó; pues apenas llegó al sitio, cuando apareció un esquadron de 
gente bien armada, que viendo á la mujer forastera en traje de seño­
ra de las de Bogotá, a que se añadía la hermosura del rostro, paró el 
esquadron, alterados, y confusos los indios con la sospecha de que 
todavía ocupaban su pueblo algunas tropas de cavallos Españoles. 
Pero ella conociendo la causa, que los detenia, en un razonamiento 
bien ordenado, y cariñoso (porque la necessidad y el amor son los re­
tóricos mas eficaces) les dijo: que llegassen sin rezelo de encontrar 
quien pudiesse hazerles daño en sus tierras, antes hallarían en ellas 
un hombre hijo del Sol, que mas desseaba defender sus vidas de pe­
ligros, y ampararlos en su libertad. Que allí lo verían aprisionado en 
la casa mas vecina (proseguía cautelosa) porque contradecía y se opo­
nía al capitán General de los Españoles, que pretendía destruirlos, 
de que sentido havia dispuesto lo llevassen preso á aquel sitio, di­
ziendo, que quien tan amigo era de Pasca, fuesse a verlo, y allí vería, 
que el agradecimiento, que hallaba en la canalla vil, que defendía, 
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seria darle la muerte luego que lo encontrasse, y que así lo avian lle­
vado desarmado veinte y cinco caballeros con designio de saquear y 
quemar el pueblo de Pasca, a que el hijo del Sol no dio lugar, ni 
lo permitió, aunque se hallaba sin armas, y aprisionado, porque su 
valor era tan grande, que aun en aquel infeliz estado lo respetaban, y 
que con esto hallarían sus cosas seguras, y sus bienes livres, como po­
drian certificarlo con la vista; y después de haberlo hecho conside-
rassen, si beneficios tan grandes serian dignos de mala corresponden­
cia, y hombre tal, merecedor de que lo sirviessen, y honrassen como 
á defensor de la patria, y vidas. Que todos los vicios juntos parece 
que no hazian á un hombre malo, si no los acompañaban con la in­
gratitud, el mas detestable de todos. Que no diessen lugar á que esta 
les ocupase el corazón, sino la clemencia, y amistad, que debian tener 
de justicia. Que entrassen á verlo seguros de que estava confiado de 
tenerlos por amigos, y de que los demás Españoles no les harían da­
ño alguno mientras lo tuviessen consigo, por la veneración que le 
tenian, de que ella era el mas fiel testigo, pues siendo de su misma 
nación no avia de ser tan cruel, que los tratasse con engaño. 

"Tanto arte, y buena gracia juntó la india a sus palabras, que 
sin sospecha de que en ellas pudiese aver engaño fue creída de todos, 
y aquel señor que se llamaba Pasca, con los Capitanes raas principales 
de su Estado (que llaman Vtas) entraron desarmados en la casa donde 
estaba el Capitán Lázaro Monte, á quien hallaron preso, y assom-
brado de verse en medio de aquellos bárbaros tan inclinados a execu-
tar cualquiera crueldad en hallando ocasión de manifestar su natural 
cobarde. Pero el Pasca (siendo intérprete fiel la india) le dixo: que no 
se alborotase, que bien sabia era Capitán de los mas principales del 
campo Español, y la causa porque le avian tratado mal los de su misma 
nación, y assí tuviesse entendido, que cualquiera obra buena tenia 
correspondencia si quien la recibía era noble, y se manifestaba tal con 
el agradecimiento: de que podia inferir quan obligado lo tenia á él, 
y que en fé de aquella verdad, todo el tiempo que assistiesse en su 
pueblo, podia estar cierto que le guardaría amistad, y se haría su 
gusto en todos los demás pueblos de su señorío, donde seria obede­
cido como su misma persona. Con este ofrecimiento salió Lázaro Fon-
te de la borrasca de sus rezelos al puerto de seguridad, y agradecido 
lo manifestó por medio de la india, á cuya industria debió su buen 
sucesso, que se continuó por espacio de treinta días, que duró el des­
tierro, y se alzó por la variedad de los accidentes, que sobrevinieron." 
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El P. Alonso de Andrade (1), de Santafé, escribió la vida del B. 
Pedro Claver, el sublime jesuíta español que se hizo criado y apóstol 
de los negros esclavos en Cartagena. Aquella obra fue impresa bajo 
el falso nombre de licenciado Jerónimo Suárez de Sornoza. Esta her­
mosa biografía fue escrita más extensamente en 1666 por el P. Joseph 
Fernández, granadino, y también fue impresa. 

El P. Alonso de Sandoval, rector del colegio de jesuítas en San­
tafé, escribió e imprimió en 1647 una Historia de Etiopía (2). 

Fray Luis de Jodar, religioso franciscano y hermano de los Va­
lenzuelas, que hemos mencionado, escribió la Vida de la Venerable 
Madre Catalina Maria de la Concepción, fundadora del Convento 
de Santa Clara de Cartagena. 

Entre los españoles que renunciaron los privilegios de tales para 
venir a tomar parte en la vida colonial, y que pagaron con noble tri­
buto su hospedaje, está don Juan Flórez de Ocáriz, nativo de San-
lúcar de Barrameda y que pasó al Nuevo Reino en 1626 como con­
tador de la real hacienda. "El presidente de este reino lo destinó a 
varias comisiones importantes de cobranza y conducción de caudales 
a Cartagena, Santa Marta y Antioquia. Nombrado tesorero de Santa­
fé después de la expedición contra los piratas de provincia, en que se 
halló corao contador y veedor de la armada y mostró aptitudes mar­
ciales, recibió el título de capitán de infantería y acompañó en esta 
clase a don Juan B. de Beaumont, presidente de Panamá, en la gue­
rra contra los chocoes. Fue alcalde ordinario de Bogotá en 1666, y 
designado como procurador general a la Corte. Casó con doña Juana 
Acuña y Ángulo, natural de Muzo y encomendera de Carapo y Mi-
nipi. Escribió las Genealogías del Nuevo Reino de Granada, que se 
imprimieron en Madrid en 1674; trabajo ímprobo, lleno de noti­
cias interesantes, en el cual lo menos útil es precisamente lo que fue 
el objeto principal de la obra, que consistía en desenmarañar la as-

(1) Andrade era de Toledo y Fernández de Tarazona (España) . 
(Nota de A. G. R . ) . 

(2) El P. Sandoval fue rector, igualmente, del colegio de jesuítas en Cartage­
na. La obra que cita Vergara es un voluminoso libro de más de 500 páginas, y su 
verdadero título es Naturaleza, Historia sagrada y profana, costumbres y ritos, 
disciplina y catecismo evangélico de todos los etiopes. Fue impresa en Sevilla, en 
1627, y no en 1647. *• (Nota de G. O. M.) . 

• El volumen 22 de la Biblioteca de la Presidencia de Colombia reproduce 
este libro del Padre Sandoval. J. L. A. 
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cendencia de los descubridores, la mayor piarte personajes oscuros, y 
aquí es donde brilla el arte técnico del genealogista, el cual se funda 
en hallar por las ramas un noble tronco. No se anda Ocáriz por estas 
mucho tiempo; y remonta con el atrevimiento propio del oficio a los 
más remotos períodos. Así es que hace descender a Martín Galiano, 
fundador de Vélez, del emperador Galiano. . . Sin embargo, el pre­
ludio que compone la mitad del primer volumen encierra noticias 
locales las más interesantes, que no se hallan en otra parte y que su­
ponen un trabajo asiduo de muchos años, y aunque comienza por la 
creación del mundo y la etimología de las palabras más usuales, lle­
ga por fin a la época y cosas positivas que nos importa conocer, y por 
más que su flaco sean los enlaces matrimoniales, hay pocas dudas que 
no resuelva y pocos nombres propios, por no decir ninguno, de los 
hombres que habían figurado en el Nuevo Reino de Granada hasta 
1600, que no contenga" (I). Y nos decía en una conversación el se­
ñor Acosta, autor de la biografía que acabamos de insertar, que la 
obra de Ocáriz, en dos gruesos tomos en folio, casi sobrepujaba a la 
vida de un hombre. ¿Qué nos diría hoy aquel eminente ciudadano, 
muerto ya tan desgraciadamente para las letras, si le contáramos que 
hemos descubierto un tercer tomo inédito? El descubrimiento de es­
ta curiosidad bibliográfica, que reposaba entre los papeles de una fa­
milia que tiene deudo con el pacienzudo Ocáriz, se debe al señor 
José María Quijano, en cuya biblioteca neogranadlna se encuentra 
hoy. Mas dejando a un lado las genealogías, materia extraña a nues­
tro propósito, examinaremos a Ocáriz como escritor. 

Según se ha visto en la biografía que precede, las genealogías tie-. 
nen su preludio o introducción historial, que es lo que pone a Ocá­
riz bajo nuestra mano. Su libro, por las materias de que trata y por 
ser de Nueva Granada, tuvo que ser muy popular, y en efecto, ha go­
zado de tanta estimación como El Carnero, y despertado igual curio­
sidad. A favor de este instinto pecaminoso de la murmuración que 
tenemos todos los que descendemos de Adán por linea de varón, el 
Ocáriz ha sido una obra predilecta. Tarea bien agradable, por cier­
to, era para más de una alma maligna, saber qué barra cruzaba los 
cuarteles de alguna familia que no se quería bien, y si además de la 
barra se encontraba un entronque con indios, o una mancha de mula­
to. Esto pasaba en los tiempos de la colonia para conservar ilesos nom-

(1) Acosta, Descubrimiento y colonización, etc. Pág. 385. 
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bres aristocráticos; y en tiempo de la república democrática servía pa­
ra herir el orgullo de algún presunto enemigo del pueblo. Por for­
tuna ya han pasado unos y otros bonísimos tiempos; entre el mar de 
sangre de nuestras guerras civiles, hemos ahogado todos los blasones, 
y la espada de los jefes de partido ha igualado con las más bajas 
las más altas estaturas. Además de eso, en nuestras insensatas renci­
llas nos hemos probado mutuamente que somos unos villanos; y en 
los arranques patrióticos de cada veinte de julio, hemos probado has­
ta la saciedad que los conquistadores, nuestros padres, eran crueles y 
tiranos. Por cuyas dos mil razones, lo único que se examina en Ocá­
riz es si la historia en el preludio está bien narrada; y lo está en 
efecto. 

Fuera de la erudición obligatoria del exordio, tal como se usaba 
en los siglos xvn y xvm, en que no había mérito posible si no se ci­
taba a Plinio y Strabón; y fuera de las digresiones genealógicas al lle­
gar a tin sujeto importante; por lo demás la obra de Ocáriz es reco­
mendable, aunque su estilo es pesado pero correcto. Y como Ocáriz 
en sí mismo y a causa de su especialidad no es sino una digresión, un 
interregno de las letras, no prolongaremos más este largo párrafo, e 
incluyendo sin comentarios una muestra de su estilo, que tomamos 
del preludio citado, pasaremos a otro' escritor. 

"El don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de Santa Marta, 
nombró por su teniente a su hijo don Alonso Luis de Lugo, y pjor 
auditor al Licenciado don Gonzalo Jiménez de Quesada, por Maestre 
de Campo a don Diego de Sandoval, y capitanes a Juan Ruiz de Or-
juela, Diego de Urbina, don Diego de Cardona, Diego López de Ha­
ro, Gonzalo Suárez Rendón y Alonso Guzmán, que alistaron en 
España mil y cien soldados, muchos de ellos caballeros y hidalgos, a 
que ayudaron muy bien Gómez del Corral, y Cristóbal Bernal; y por 
fin del año de 1535 llegó su Armada y gente a la isla de Tenerife, 
donde pasó muestra a tres de noviembre, y nombró los oficiales que 
le faltaban, y por Sarjento Mayor a Juan Ruiz, de Orejuela, y prosi­
guiendo la navegación llegaron a dar fondo en el puerto de Santa 
Marta, que estaba sin obispo, por haber muerto don Fray Tomás Or­
tiz, y aunque en su lugar se eligieron al Licenciado Alonso de Tobes, 
y Fray Cristóbal Brochero, por haber muerto el uno y no haber acep­
tado el otro; pasó la elección al Licenciado don Juan Fernández de 
Ángulo, que llegó a su iglesia el año de 1537. Salió de Santa Marta 
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don Alonso Luis de Lugo con exército a la provincia de Tayrona y 
a la vuelta recogió el despojo, y se embarcó de secreto para España, 
sintiéndolo con extremo su padre, que nombró por su teniente a don 
Gonzalo Jiménez de Quesada, y escribió al Rey contra el hijo cruda­
mente, por lo cual fue preso, y procesado; y aviendo hecho otras en­
tradas la tierra adentro, dispuso la del descubrimiento de la provin­
cia, que después se nombró del Nuevo Reyno de Granada, sin más 
nombre entonces, que el de las cabezeras del Río Grande de la Mag­
dalena, eligiendo por caudillo a don Gonzalo Jiménez de Quesada, 
en primero de abril de 1537, de ochocientos hombres en ocho compa­
ñías, sin la gente de servicio, y cien caballos de pelea, y de carga, los 
seiscientos hombres por tierra, y los demás por el río, y para si faltase 
este caudillo lo fuese Juan del Junco, y en su falta Gonzalo Suárez 
de Rendón, y por capitanes de tierra Juan de Céspedes, Juan de San 
Martín, Pedro Fernández Valenzuela, Lázaro Fonte, Antonio de Le­
brija y Juan de Madrid, que murió en el caraino; y capellanes Fray 
Domingo de las Casas, dominicano, y Antonio de Lezcanez, clérigo; y 
por cabo de la Armada y bergantines Diego de Urbina, y capitanes 
Antonio Díaz Cardoso, Luis de Manjarrés y Juan Chamorro; y por 
Veedor Ortun Velásquez de Velasco, y Alférez Mayores de la navega­
ción y tierra Gonzalo García Zorro y Antón de Olaya; y así empe­
zaron la jornada los de tierra por la provincia de Chimila a seis de 
abril de 1537. La Armada, que se componía de cinco vergantines 
y una caravela, y un barco, salió miércoles santo, seis días después 
que la otra gente, piloteados del maestre Juan, y dieron fondo en un 
ancón, llamado los Diques; y al día siguiente, entrando en el Río 
Grande de la Magdalena, padecieron tormenta, y lo priraero que nau­
fragó fue el barco, yéndose a pique; y la caravela, que llevaba cin­
cuenta hombres, dio sobre la ptinta de Morrohermoso de la Costa de 
Cartagena, entonces de belicosos indios de tierra a cuyas manos mu­
rieron los que la mar arrojó." 

Con la fecha de 1675 se imprimió en Cádiz un Arte de sermones: 
su autor, el P. M. fray Martín de Velasco, era natural de Santafé y 
lesidente en el convento de San Francisco de esta ciudad. No tenemos 
dato alguno sobre la vida del P. Velasco; pero conocemos su obra, y 
citaremos un trozo de ella que incluye don Manuel del Socorro Ro­
dríguez en su Satisfacción a un juicio poco exacto sobre la literatura 
y buen gusto de los naturales de Santafé de Bogotá. 
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"Últimamente cualquier predicador, sea de la edad y grado que 
fuere, si desea acertar en esta materia y alcanzar el verdadero modo 
de la eloquencia, debe saber que lo principal consiste en no mudar á 
las cosas el ser que tienen, no haciendo fin de los medios. . . ¿Es el 
fin del orador darse á entender por medio de las palabras? Pues no 
haga fin de las palabras, haciendo ostentación de términos para que 
no lo entiendan. ¿Es el fin agradar? Pues atienda más á decir las co­
sas que á las palabras con que las dice. Y entienda que entonces habla 
mejor, quando habla con más propiedad y verdad, porque el que pre­
dica no debe servir á las palabras, sino las palabras al que predica. 
No las engalane para que la verdad salga lucida: la verdad en las co­
sas es su excelencia y propiedades. Las palabras que con propiedad 
explican esta verdad, son las mejores. Los adjetivos, metáforas y fra­
ses, si no declaran más bien la verdad, no son galas; y así debe ir el 
predicador con cuidado buscando los términos que mejor declaran 
las cosas, porque estos son toda la exornación de la eloquencia. Ha­
ble siempre así, para darse á entender, no para darse á admirar, que 
eso más que predicar seria predicarse, haciendo del medio fin, con 
que perderá el sermón la fuerza del persuadir, porque se gastó la 
energía en lucir y galantear. Quien no pretende ser elegante, ese en 
todos géneros de estilo remiso, templado y grandiloquio, tiene cier­
ta la verdadera eloquencia; porque si enseña, enseña la verdad de las 
cosas; si deleita, deleita con la verdad, y si mueve es con la verdad. . . 

"La retórica es el arte de hablar bien: la oración christiana es en 
ejercicio de aquel arte, y se hace con cosas y palabras. Las palabras 
sirven de dar á entender las cosas, y estas de dar que decir a las pa­
labras. Las palabras que no dicen algo, no las digas; y las cosas que 
no hablan, no las traygas. De manera que las cosas deben hablar en 
la oración, y las palabras decir para que se hable bien. Esto es por lo 
que toca á la substancia; pero como todas las cosas deben tener rao-
do, según dixo Cleobulo: Est modus in rebus, no se podrá hablar 
bien si las cosas y palabras no tienen modo. En la oración una misma 
cosa puede tener tres modos: ó se discurre, ó se alaba, ó se pondera, 
con estilo remiso, elegante o grandioso. En todos estos estilos y modos 
son unas las palabras y una la cosa, solo el modo es diferente. Las pala­
bras en el discurso declaran la verdad de las cosas: en el modo y 
estilo elegante, las palabras dan á estimarla ó aborrecerla. Y así, en 
cualquier modo y estilo se debe atender más á la cosa y verdad que 
encierran las palabras, no a las palabras que las dicen: porque es 
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mejor oración la que dice más verdad, no la que tiene más ver­
bos; y así el orador no sirva á la curiosidad de los vocablos, sino pro­
cure que los vocablos le sirvan; y aquellos serán mejores que expresa­
rán mejor la verdad que pretende. 

"En el estilo grandioso no se engrandecen las palabras, sino la 
verdad: porque ella sola por si misma mueve y pondera. Díganse tér­
minos que engrandezcan las cosas, no realcen los términos. Las pala­
bras nunca por si solas mueven ó ponderan: si no llevan alma, de 
poco sirven. Más batería hace la bala despedida de la pieza de ar­
tillería, que la pieza que la despide. Llega la verdad con su batería 
á mover el ánirao y penetrar las pasiones. Las palabras son humo 
y ruido que no pasan de los sentidos: y en sirviendo para lo que son, 
no hicieron ellas el estrago sino la verdad que dixeron. Pues procú­
rese decir mucha verdad en pocas palabras al modo de los Lacones, 
y no muchas palabras y poca substancia, etc., etc." 

Increíble parece que quien tan buenas reglas enseñaba riñera 
con ellas al exponerlas, pues en el trozo que antecede sobra la mi­
tad de las palabras que tiene, a causa de lo mucho que diluyó las 
ideas en las palabras. Dijo verdad, pero en muchas palabras. Sin em­
bargo, las reglas del padre Velasco tendían a destruir el gongorismo 
que ya se había introducido en los sermones, después de haber in­
ficionado los demás ramos de la literatura; y si los predicadores se 
hubieran atenido a los consejos del fraile americano, no hubiera es­
crito su Fray Gerundio el padre Isla, ochenta años después (1). 

Con los últimos años del siglo xvii un humilde y desconocido 
sacerdote concluyó una obra sobremanera curiosa; nada menos que 
un Tratado de Astronomía, escrito con el objeto de corregir la cro-

(1) En México se hizo una segunda edición de la obra de fray Martín, con 
esta morrocotuda portada: "Arte de sermones para saber hacerlos y predicarlos. 
Por el reverendo padre predicador fray Martín de Velasco, de la regular obser­
vancia de nuestro seráfico padre San Francisco. Padre de la Santa Provincia de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada en las Indias. Hijo de la misma Provincia 
y ciudad de Santafé de Bogotá. Dedicada al Thaumaturgo seráfico, al Crisóstomo 
franciscano, al glorioso padre San Antonio de Padua, por el Bac. don Gabriel 
de Rivera, clérigo presbítero domiciliario de este arzobispado, y capellán de las 
señoras religiosas de Santa Inés. A cuya costa se reimprime. Con privilegio en 
México, en la Imprenta Real del Superior Gobierno, de los herederos de la viuda 
de Miguel Rivera, en el Empedradillo. Año de 1728." (Nota de G. O. M.). 
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nología (1). El autor, licenciado Antonio Sánchez de Cozar Guanien-

ta, lo firma en Vélez a 25 de diciembre de 1696. En el pr imer prólo­

go, dir igido al rey de España, le cuenta el objeto con que escribió 

su obra y el premio que por ella pide; refiérele también quién es él y 

lo que ha sido su familia. La gran corrección que pretende hacer a 

la cronología es probar que la edad del mundo , a la muerte de Je­

sucristo, no era la de 4.000 años sino la de 3.881 y un residuo de dias, 

y que por lo tanto, la Iglesia celebraba en otro día del que debiera 

el aniversario de la rauerte del Redentor . Notable y notabilísima es 

la erudición del autor en conocimientos astronómicos, en una época 

en que apenas comenzaban a vulgarizarse en Europa las grandes ver­

dades descubiertas por Galileo y Keppler, T icho Brahe, Bacon, Des­

cartes y Newton, que florecieron en el mismo siglo xvi i . En la co­

lonia no podían haber penetrado aquellas verdades ni mucho menos 

podian haber pasado al dominio de los colegios en aquella época; fue 

en el siglo xvm y con ayuda del sabio Mutis, cuando comenzaron a 

vulgarizarse. El licenciado Sánchez de Cozar Guanien ta no estaba al 

cabo de n inguna de ellas, y así tuvo que escribir su obra sin más auxi­

liares que su gran penetración, y los libros de los santos Padres y de 

los filósofos del siglo xvi. Su libro tiene desde tesis muy altas hasta 

cuestiones muy ridiculas. A pesar de su época y de su falta de libros 

y de contacto con otros sabios, el licenciado Sánchez expone verdades 

revolucionarias en aquel t iempo, como éstas: el m u n d o y todo el sis­

tema planetar io se sostiene por leyes naturales, y por la misma ra­

zón terminará el día del juicio final, porque t ienen que cruzarse al­

gún día las elipses que recorren los astros, y producirse una pertur­

bación universal. 

Acompaña a su texto algunas figuras dibujadas, y varias tablas 

de eclipses, lunaciones y cómputo eclesiástico, y una tabla de la situa­

ción de muchos lugares del Nuevo Reino, respecto al meridiano de 

Madrid. Paga también su t r ibuto a la ignorancia de la época, ad­

mit iendo leyes cabalísticas en los números 3, 4 y 14. 

Como muestra de su obra ponemos a continuación un trozo sa­

cado de uno de los tres prólogos que tiene el libro, que es un vo­

lumen en 4?, con 200 páginas. 

(1) Debo este regalo al señor don Elias Prieto, de Soatá, quien tuvo la bon­

dad de enviármelo, aunque no tengo el honor de serle conocido personalmente, 

sólo con la noticia que adquirió de que yo me ocupaba en trabajar una historia 

literaria. 
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"Pues todo va no sólo dirigido al fin de haber sacado á luz el 
legítimo año del nacimiento de Cristo Señor Nuestro por el cómpu­
to de las 7 edades del mundo, para el desengaño de los Hebreos, si­
no de asegurar por el cómputo del año, y la norma de simular el 
bisiesto el que el santo dia de la Pascua se aya de celebrar siempre en 
el domingo legítimo más cercano que se aya de seguir al catorceno de 
la priraera luna de cada año. Porque entiendo que así está determi­
nado por muchos concilios (en especial por el Niceno) pues desde los 
años de 160 de la ley de gracia lo determinó así S. Pió primero de 
este nombre, y siete años después reforzó lo mismo S. Anisceto Papa; 
y a los 27 S. Víctor Papa, como lo declararemos expresis verbis en el 
capítulo P del 3? tratado. Porque el hierro que, se ha traído, y que se 
continuaría por razón de la cortedad del año medio y precipitación 
de averse disimular 3 bisiestos en cada 400 años, y por ello, y no 
averse quitado en el año de la corrección 11 dias y 11 letras (sobre 
no traerse por dominicales las letras legítimas que se deben traer) 
es de averse de celebrar el santo dia de la Pascua, y demás fiestas mo­
vibles en todos los años por uno-, 2, 3, 4 y 8 dias anticipados, o pos­
puestos á los legítimos días de los meses en que se deven celebrar. Y 
el que se hubiera de seguir por la simulación del bisiesto que está 
mandado hazer en el año 1700 es de averse de celebrar el santo dia 
de la Pascua con el hierro de un mes por averse de celebrar en al­
gunos años, en los domingos más cercanos que se hubieren de seguir 
a los catorcenos de algunas últimas lunas de los años antecedentes, y 
no en los legítimos de las primeras lunas de los años precedentes co­
rao se debe." 

Varaos a terrainar la revista de nuestros escritores en el siglo xvn, 
dejando para el capítulo siguiente a los que cultivaron las lenguas 
indias. Mas no debemos perder de vista la literatura española en el 
mismo siglo, antes de pasar al desarrollo de la nuestra en el siguiente. 
Recuérdese que desde 1680 estaba terminando la edad de oro de 
las letras españolas, para empezar la era de decadencia y postración. 
El cetro que tuvieron Rioja y Calderón ha pasado a manos del culto 
Góngora y sus imitadores: el estro satírico y jocoso de Quevedo va a 
animar el vulgo de medianías; y entre todas éstas se levanta la cons­
picua medianía de Torres de Villarroel, cuyas obras vinieron en abun­
dancia a la colonia, y decidieron de nuestro gusto literario. ¿Cómo 
no habían de ser buenas estando impresas en España, y viniendo car-
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gadas de censuras y aprobaciones en que las encomiaban personajes 
que, si no eran literatos, por lo menos eran inquisidores? 

Explicado así el carácter de nuestra literatura en el siglo que va­
mos a recorrer, queda todavía una duda respecto de los escritores que 
figuraron en el que hemos recorrido. ¿Por qué los grandes hablistas 
españoles en el reinado de los dos priraeros Felipes no influyeron tam­
bién en la literatura de las colonias? ¿Por qué no hemos presentado 
un escritor, por lo menos, de primer orden? Asignamos como causas 
para esta diferencia, la falta de imprenta y de estímulos para lanzarse 
por el camino de las letras: falta imperdonable, puesto que la im­
prenta existía en México y Perú (1) cien años antes que fuera intro-

(1) La imprenta fue introducida en México en 1500, en ei Perú en lü80, en 
Chile en 1820 y en Buenos Aires en 1800. No tenemos datos sobre su introducción 
en las demás repúblicas suramericanas; pero parece que en ninguna de ellas fue 
antes de 1800 (a). 

(a) Estos datos de Vergara sobre la introducción de la imprenta en los países 
hispanoamericanos son errados. México sólo la tuvo desde el año de 1536, confor­
me lo anota el señor Gómez Restrepo, con la circunstancia de que dicha im­
prenta fue la primera que se introdujo en el Nuevo Mundo. "La América espa­
ñola —dice Ricardo Rojas en su obra monumental sobre La literatura argentina— 
tuvo ese y otros instrumentos de civilización antes que la América inglesa, cuya 
colonización alaban los que no la conocen." 

Data de 1584 la introducción de la imprenta en Suramérica, año en el cual 
la llevó a Lima Antonio Ricardo, quien se llamaba "primero impresor en estos 
Reynos del Piru". Se estrenó con una Doctrina cristiana y catecismo para instruc­
ción de los indios y de las demás personas que han de enseñar en nuestra santa fe, 
traducido en las dos lenguas generales del quichua y aymará, por los misioneros 
de la Compañía de Jesús. A ellos mismos se debió el uso de la imprenta en el te­
rritorio argentino. Empezó a funcionar en las misiones guaraníticas en 1705, y su 
aparidón —al decir de don Bartolomé Mitre— "es un caso singular en la historia 
de la tipografía después del invento de Guttemberg. No tue importada: fue una 
creación original. Nació o renació en medio de selvas vírgenes, como una Miner­
va indígena, armada de todas sus piezas, con tipos de su fabricación, manejados 
por indios salvajes recientemente reducidos a la vida civilizada... Allí (misiones 
jesuítas del Alto Uruguay y del Alto Paraná) en una tosca prensa construida con 
maderas de sus selvas, con caracteres fundidos en ellas, y en planchas de cobre 
grabadas a buril por los indios neófitos", apareció el libro del padre Nieremberg: 
Diferencia entre lo temporal y eterno, traducido al guaraní por el padre Joseph 
Serrano. Después fundaron otra en Córdoba, el año de 1765, para servido de 
aquella Universidad; pero expulsados a poco, la imprenta cordobesa fue trasla­
dada a Buenos Aires, por orden del virrey Vertiz, en 21 de noviembre de 1780. 
Allí fue conocida con el nombre de Imprenta de los niños expósitos, y treinta 
años más tarde sirvió a Mariano Moreno para imprimir La Gaceta y a Vicente F. 
López para dar a conocer su H í ñ ^ o nacional, con los cuales se propagó la idea 
emancipadora en el Plata. / 
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ducida en estos Reinos (1). Y no teniéndola aquí, tenían los escritores 
que atravesar por un millón de dificultades para dar a la estampa 
sus obras en España, con imponderable gasto de impresión, pues ha­
bía que cargar a los de la imprenta los costos del viaje del autor, so 
pena de tener que lidiar con recomendados infieles. 

Es cierto que teníamos colegios en abundancia para la población; 
pero los libros de texto que se usaban en ellos eran tan deficientes y 
disparatados, que en lugar de inspirar, dilatar y engrandecer la inte­
ligencia para que se hiciese creadora, la estrechaban y aniquilaban, 
presentándole pésimos modelos. Y fuera de lo que les daban, no ha­
bía recurso en lo humano para hacerse a otros libros y poseer otras 
revelaciones. A las colonias, tan celosamente guardadas, no venían 
nunca libros sino de cierta especie. Quisieron hacer de nosotros un 
pueblo de ermitaños, y el resultado fue que nos hicieron un pueblo 
de revolucionarios. La viva y ardiente inteligencia de estos pueblos, 
heredada de sus progenitores andaluces y castellanos, y desarrollada 
en un clima propicio y en la eterna primavera de nuestro suelo, ate­
morizaba en vez de lisonjear a nuestros mandatarios, como lo vere­
mos a fines del siglo xvm, en el informe del arzobispo Compañón 
al rey de España. La población de Santafé, por otra parte, era peque­
ña; en tiempo en que escribía Piedrahita no pasaba de tres mil ha-

En Chile no hubo propiamente imprenta durante todo el período colonial, 
aun cuando ya en 1780 no faltaba quien pudiera estampar en Santiago con letras 
de molde nada menos que un folleto en cuarto, de 16 páginas. En efecto, un 
hombre que ocupaba en la sociedad colonial chilena una buena posición —el mag­
nate santiaguino don Lorenzo Gutiérrez de Mier— y que tenía fundado todo su 
anhelo en la educación de uno de sus hijos, quiso que éste rindiese un examen 
público ante los doctores de la Universidad de San Felipe con todo el esplendor 
que fuera posible, y para ello logró que un impresor, cuyo nombre no conserva 
la historia, compusiese en caracteres de molde la tesis que iba a sostener su hijo, 
con tipos que probablemente fueron traídos de Lima por el oidor don José de 
Rezabal y Ugarte. Pero sólo en 1812 hubo una imprenta bien dotada en Santiago, 
introdudda por la Junta gubernativa independiente, en la cual se publicó du­
rante un año el periódico Aurora de Chile, redactado por el fraile de la Buena 
Muerte Camilo Henríquez. (Nota de G. O. M.) . 

(1) Vergara anticipa en algunos años la fecha de la introducción de la im­
prenta en México. El sabio García Icazbalceta en su interesante disertación sobre 
este punto, dice lo siguiente: "En resumen, y con la desconfianza propia del que 
camina en tinieblas, digo que a mi parecer la imprenta llegó a México en 1536, 
acaso entrado ya el a ñ o . . . ¿Quién fue el priraer impresor? Juan Pablos, según 
Dávila Padilla."—Ofcros de J. Garcia Icazbalceta, tomo 1?, pág. 22. México, 1886. 

(Nota de A. G. R . ) . 
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hitantes; y al empezar el siglo xvm no llegaba aún a diez mil; y a 
este exiguo grupo no se le podía exigir más de lo que hemos presen­
tado en este capítulo. Tales fueron las causas que hubo para que no 
podamos presentar un movimiento literario más digno del que en­
tonces se efectuaba en España, y para que en el siglo xvm presen­
temos menos escritores, y en lo general, de menor mérito (1). 

(i) Anoto aquí los nombres de otros escritores nuestros o de cosas nuestras 
pertenecientes al siglo xvii, que no están comprendidos en el texto: 

Juan Ortiz de Cervantes.—Este célebre oidor de la real audiencia de Santafé, 
que hizo construir a su costa la capilla para la imagen de Nuestra Seiíora del 
Campo venerada en la iglesia de San Diego de esta ciudad, merece aun cuando sea 
una modesta y secundaría referencia. El togado, que había nacido en la capital 
del Perú, fue procurador ante la corte de los encomenderos de aquel virreinato, 
y publicó en Madrid (1619) un Memorial a S. M. sobre pedir remedio del daño 
y disminución de los Indios. Aunque no era natural del Nuevo Reino, podemos 
considerarle como nuestro, por haberse vinculado en sus últimos años en Santafé, 
en donde murió el 24 de septiembre de 1629. 

Hemando Arias de Ugarte.—El ilustre prelado santafereño, cuya biografía 
escribió Vergara en su galería de Hombres distinguidos, que publicó en los pri­
meros tomos de La Caridad (1865-1866) , obtuvo permiso del rey, en el año de 
1619, para fundar en la sede de su arzobispado un monasterio de monjas de 
Santa Clara, en casas que compró con tal objeto, dotando de rentas suficientes a 
24 profesas, e invirtiendo en la fundación sesenta mil pesos. A este propósito es­
cribió en Pamplona, cuando hacía la visita del reino un libro que es una verda­
dera curiosidad bibliográfica, y que se titula Regla, constituciones y ordenaciones 
de las religiosas de Santa Clara de la ciudad de Santa Fé de Bogotá, en el Nuevo 
Reyno de Granada, de las Indias, de el Perú. Esta producción permaneció inédita 
hasta 1699, en que se imprimió en Roma por Lucas Antonio Chacras, a solicitud 
de la madre Inés de la Trinidad, abadesa que fue de dicho monasterio. Sabido 
es que el señor Arias de Ugarte nació en nuestra ciudad capital el 9 de septiem­
bre de 1561, y que falleció siendo arzobispo de Lima el 17 de enero de 1633, des­
pués de haber gobernado la iglesia neogranadlna de 1618 a 1625. 

En 1621 apareció en Madrid, editado en la imprenta de la viuda de Cosme 
Delgado, el curioso libro que se titula Viaje y suceso de los caranelones, Gabeon-
cetes de la guarda de Cartagena de las Indias, y su costa. Y la grandiosa victoria 
que ha tenido contra los corsarios piratas en aquel mar, este año 1621. Esta obra 
la cita J. Sabin en su Dictionary of books relating to America, New York, 1868. 

Pedro López de León.—Este escritor era natural de Cartagena de Indias, y se­
gún parece debió ser médico y drujano de algún valor, pues publicó en Sevilla 
dos obras relativas a la ciencia y al arte de su profesión, en 1628: Práctica y teóri­
ca de las apostemas y Del agregado de la cirugía. La edición de la primera fue 
repetida en Calatayud, en 1689. 

Manuel Vargas.—León Pinelo en su Epítome de la Biblioteca oriental y 
occidental (Madrid 1737) mendona una obra impresa en 1629, sin decir en dón­
de, escrita por Manuel Vargas, y que se titula Milagros de San Francisco de Borja 
en el Nuevo Reyno de Granada. Del autor no se tiene ninguna otra noticia. 

- 1 0 
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Martin de Saavedra y Guzma'n.—Ninguno de nuestros historiógrafos —civiles, 
eclesiásticos y literarios dije en La literatura colonial y la popular de Colom­
b i a - , ha hecho mención del nombre de este mandatario colonial entre los cul­
tivadores de las bellas letras en aquellos años. Y esto es tanto más imperdonable 
cuanto que el carácter del noble Barón de Prado ha sido objeto de controversias 
entre los escritores que se ocupan en nuestras épocas remotas. De él han referido 
las crónicas que era inteligente, de genio alegre, amigo de chanzas y de chasca-
rillos licenciosos, no obstante el ser completamente sordo. Pero no se dice que 
hubiera sido poeta ni autor de un libro .sobre altas cuestiones políticas. Don Mar­
tín fue, en efecto, lo uno y lo otro. Hijo de don Gonzalo Saavedra y Torreblanca, 
veinticuatro de Córdoba, estuvo de presidente en Trani (reino de Ñapóles) por 
los años de 1633 a 1636, y allí publicó la novela de su padre titulada Los pasto­
res del Betis, versos y prosas (1633) . Al año sígnente confirmó las aficiones he­
redadas, dando a la imprenta los Ocios de Aganipe, divididos en diferentes poe-
los títulos de estas obras, pues por desconocerlas, ignoro el mérito de ellas. 

Quizás se diga que la razón para no haber incluido el nombre de don Martín 
en nuestra historia literaria, está en que las obras que escribió, lo fueron antes 
de venir al Nuevo Reino. Pero aunque esto sea verdad, no lo es menos que ejerció 
influencia en fomentar el amor a la poesía en el único de los versificadores de 
algún ingenio que florecieron durante su gobierno. Me refiero a Hernando Do­
mínguez Camargo, quien, según parece, tuvo gran admiración por el linajudo 
poeta de Trani. A él dedicó su Poema heroico de San Ignacio, y además el so­
neto con que da comienzo la sección de sus poesías en el Ramillete, del maestro 
Jacinto Evia. Y nótese que esto no era por adulación al poderoso de quien se 
esperan favores, puesto que cuando Domínguez Camargo lo hacía ya el barón 
de Prado se hallaba muy lejos de nuestra patria. En el prólogo del poema dice 
el vate santafereño, dirigiéndose a don Martín de Saavedra: "No fíes de otros 
ojos este papel sin que tu censura lo mejore, que es cueva de basiliscos nuestro 
siglo y es achaque de mi pluma pisar con cada letra un áspid." 

De modo que aquellos versos de Domínguez Camargo no eran un simple 
"incensario de donde salen humillos de alabanza", como los califica con alguna 
ligereza el señor Rivas Groot en su Estudio preliminar al "Parnaso colombiano". 
Nada más inexacto. El soneto y la dedicatoria del poeraa significaron algo así 
como el reconodmiento de un discípulo hacia su maestro por las inspiraciones 
recibidas. 

Don Juan Suárez de Mendoza.—Jurisconsulto no mencionado en nuestros li­
bros de historia, nació en Cartagena de Indias, y publicó en Salamanca Ad legem 
Aquiliam. Falleció en 1681. 

Pedro González de Güemes.—Durante el gobierno del Marqués de Miranda 
de Auta, don Juan Fernández Córdoba y Cualla (1645 a 1654) , ocupó una de las 
curules de la audiencia este oidor, quien no debió ser muy feliz durante su man­
dato, pues en 1653 dio a la publicidad las Defensas de un ministro afligido al 
Rey nuestro señor. Esta obra la citan Leclere en su Catálogo, dándola por impre­
sa en Madrid, y el Diccionario de Sabin, atrás mencionado. 

Juan Cueto y Mena.—Este licenciado escribió hacia fines de 1659, en Carta­
gena de Indias, una obra de 75 páginas en 8', que contiene un "Discurso del amor 
y la muerte, y coloquio a la assumpcíón de Maria Señora Nuestra. Dirigidos a la 
ilustre memoria de la gran matrona (siempre señora) María Carrascal, madre del 
señor doctor don Diego del Corro Carrascal, inquisidor apostólico más antiguo en 
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el Tribunal de la Fe de la ciudad de Cartagena de las Indias". Esta pieza iba se­
guida de la reladón de las fiestas que en la misma ciudad celebró "el convento] 
de el Gran Patriarca San Agustín a la canonización del ilustrísimo señor santo ' 
Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia", junto con otro "coloquio de la vi­
da y rauerte de este santo". Tal libro fue impreso en Madríd, por Francisco Nie­
to, en el año de 1661, y se encuenü-a en nuestra Biblioteca Nacional. 

El Padre Francisco de Figueroa.—Payanes educado en Quito, donde se hizo 
jesuíta y fue catedrático de teología. Enviado a Cuenca en 1637 a fundar un co­
legio, se perfeccionó allá en la lengua quichua. En 1643 pasó a evangelizar a los 
indios del Marañón, el Huallaga, el Ucayali y otros ríos de la región oriental, 
donde hizo importantes fundaciones. Dirigíase del Apena al Huallaga, cuando lo 
encontraron algunos indios de los mismos a quienes había predicado, los cuales 
con fingidas demostraciones de respeto le rodearon, y uno de ellos, el cadque 
Pagalla, le cortó de un hachazo la cabeza, el 15 de marzo de 1666. 

Escribió el padre Figueroa, en 1661, un Ynforme de las misiones de el Mara­
ñón, gtan Para o rio de las Amazonas, conocido también con el título de Rela­
ción de laj misiones de los jesuítas en el país de los Maynas, que permaneció iné­
dito hasta 1904, en que tue publicado por la editorial de Victoriano Suárez. 

Don Diego Andrés Rocha.—Oidor en Lima, publicó en esa ciudad y en el 
año de 1661 un Tratado único y singular del origen de los indios de Perú, Méxi­
co, Santa Fé y Chile obra de las más curiosas sobre la materia, que tuvo una se­
gunda edición en las prensas de la capital de aquel Virreinato, 1681, y dos siglos 
después fue reeditado en dos elegantes volúmenes por Victoriano Suárez (Ma­
drid, 1891). 

El Padre Antonio Ignacio de Camps.—Jesuíta de Perpiñán, publicó en 1666 
una obra escrita en catalán bajo el epígrafe de Libre de la congregation y ger-
mandat de la sanctisima Verge del Socorro, ab una nova y perpetua capellanía de 
innumerables Misses pena los vias, y difuncta della; en la cual, qui vin por aggre-
gar al mort, que valga: fundada en los collegis de la Compañía de Jesús de la 
ciudat de Santa Fé del nov regne de Granada. Este libro lo menciona Sabin en su 
Dictionary of books relating to América, añadiendo que es una de las obras más 
raras concernientes a nuestro país. El padre Camps tue autor igualmente de una 
Vida del padre Suárez, en dos volúmenes (Perpiñán, 1671 y 1672). 

Don Juan Pérez de Guima'n.—Gobernador y capitán general del reino de 
Tierra Firme, y presidente de la audiencia de Panamá, ordenó imprimir en Se­
villa, 1667, según Leclerc y Sabin, un Breve epítome de la restauración de la isla 
de Santa Catalina, en las Indias Occidentales... sacándola del poder de los in­
gleses, que la tenian tiranizada, a los españoles. No se sabe si el propio maestre 
de campo don Juan fuera el autor de esta obra, cuya existencia sólo conozco por 
la mención que de ella hacen los dos bibliógrafos citados. 

El Padre Pedro de Mercado.—Jesuíta y escritor místico muy celebrado por 
don Juan Bautista de Toro, quien le apellida Oráculo de esta ciudad (Santa Fé) . 
Fue rector del colegio de Tunja, y escribió varias obras, entre ellas El cristiano 
virtuoso. Con los actos de todas las virtudes que se hallan en la santidad, libro 
que dedicó al fundador y patrón de aquel estableciraiento, licenciado don Se­
bastián Merchán de Velazco y Monsalve, cura beneficiado de Oicatá. Fue impreso 
en Madrid por Joseph Fernández de Buendía, a costa de Lorenzo Ibarra, en un 
volumen en 8?, menor, junto con una "Vida de un mancebo indio, llamado Mi­
guel Ayatumo, natural de Boholio en Filipinas, por el misrao religioso. Todo • 
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consta de 215 hojas, pues no hay numeración por páginas. La fe de erratas está 
fechada en Madrid, octubre de 1673. El mencionado señor Toro habla igualmente 
con gran elogio en su Secular religioso de otra obra del padre Mercado titulada 
De la destrucción del ídolo qué dirán? * 

Don Roque de Miranda.—Deán de la catedral de Cartagena, editó en Cádiz 
en 1691 un cuaderno sobre el Cesatio, con el titulo de Manifiesto histórico de los 
procedimientos del Tribunal del Santo Oficio de Cartagena. 

Fray Juan de Arguinao.—Quien ocupó durante 17 años la silla arzobispal de 
Santa Fé, desde 1661 hasta 1678, dejó una colección manuscrita de sus sermones, 
que se conserva en la Biblioteca Nacional. Ella constituye el fruto de su larga 
labor evangélica empezada en Lima, su ciudad nativa, de la que también fue ar­
zobispo, y concluida en la capital del Nuevo Reino en donde falleció nonagenario, 
después de haber prodigado su caridad y sus virtudes. Los sermones abarcan, pues, 
una predicación de más de dncuenta años y en ellos se muestra como erudito, 
expositor y teólogo. 

A estos quince nombres hay que añadir los del padre Manuel Rodríguez, mi­
sionero jesuíta de Cali, y del obispo de Santa Marta y de Caracas don Diego de 
Baños y Sotomayor, citados por el doctor Gómez Restrepo en notas que se leerán 
adelante. (Not^ de G. O. M.) . 

* Otra obra del Padre Mercado, la Historia de la Provincia del Nuevo Reyno 
y Quito, en 4 volúmenes, que permanecía rigurosaraente inédita en los fondos de 
la Real Academia de Historia, de Madrid, fue publicada por primera vez, en esta 
Biblioteca de la Presidencia, bajo los números 35. 36, 37 y 38 de la colección. 
J. L. A. 


